
:l48 DE LA DICTADURA A LA A~ARQUIA 

~atlie dijo una palabra. Silenciosnmeute II los pocos 
momcutos, 11 liaudonaban los l'l'pl'escntautes cxtranjero.s 
la Embajada Americana. Al traspasar el umbral del edi
ficio, ya en la calh,, uno t!e ellos dijo: "Es curioso este 
Bmbajador: cunudo ~e trata «le dar auxilio a uu jefo 
rebl'lde y que bajo el pabellón de su Patria s¡, concierte 
el de1-rúmbe de un gobierno legítimo ante el nial él e tá 
at-re,litado, no tiene inconvcnit.'ntt• en intervenir, ser tt'ti
tigo dl·l pacto y aún discutir las personni, que formarán 
el nuc,·o gobierno, sin que le preocupe ),;i se trata o 110 
de asuntos interiores del País: pero cuamlo . e trata de 
t,alvar la vida a dos pert;onnjes políticos, a quienes la 
traición y la infamia quizá, están discutiendo la roanera 
de matar, encuentra que su posición de repre:;entante de 
una potencia extraña, 110 le permite intervenir, aunque 
sí califica, a raja tabla y con notoria in<liscreción, a lo, 
gobernantes del Pais ante quienes está acreditado.'' 

-'' Tiene usted razón replicó otro de los 'Ministros, 
quizá eso sea un capitulo secreto de la doctrina :Monroe, 
que aún no llega a nuestro conocimiento. Y ya que habla 
u11tecl de iucliscreciones, agreg6: ya no habrá hoy hoji
ta!'' 

-"Para qué, replicó el interpel&Ho, ya hoy habrfo 
traslaJado la imprenta a lugar más ('Ómodo. '' 
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CAPITULO XLV. 

''LA RENUNCIA DEL PRESIDENTE'• 

El diez y nueve de febrero en la tarde, fueron con
Yocados los miembros del Cuerpo Diplomático, por el 
Embajador, para <larles a conocer la comunicación <lel 
Gl•ueral Huerta, en la que participaba la caída del Go
bierno de )ladero. El Embajador leyó la nota del Gene
ral Huerta, y al miMno tielllpo, la coutestación que había 
fo1·mt;:~ado, l'II la que se reconocía al nuevo C:obieruo. 
Los diplomáticos rechazaron el proyecto de Mr. WiL,011 
y resolvieron esperar al <lía siguiente, para contestar la 
nota, pues habían llegado a ellos muchos rumores, y no 
sabían en realidad quién encabezaría el Gobierno que 
iba a suceder al caído. 

El Embajador, habiendo fracasado ante sus colegas, 
dirigió sus C$Íuerzos a que el señor Madero renunciara. 

Los padres del infortunado Presidente le dirigieron 
una nota, pidiéndole interviniera, como Jefe del Cuerpo 
Diplomático, para .l-alvar la vida de sus hijos.-En esoe 
momentos aún ignoraban que don Gustavo habia sido 
asesinado en la madrugada,- y suplicaron al Ministro 
de Cuba y al Encargado de Negocios del ,Japón, entre
garan personalmente rl oficio al }~mbajador, encare
ciéndole ('OUvocar&' inmediatamente a sus colegas par& 
que la acción se ejercitara en nombre de todos. 
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Los señores Márquez Sterling y llorigoutchi, que 1• 
liauian a qué atenerse sobre el particular, porque habian 
presenciado la vispera la escena entre el Embajador y 
el ~1inistro de Chile, violentamente se dirigen a la Em
bajada, y ceremoniosamente hacen entrega del oficio, 
en presencia de varios Ministros eitranjeros, entre ellos 
el de España, señor C6logan. 

Mr. Wi!son, al enterarse de la petición, estruja el pa
pel y lo guarda en uno de sus boL'lillos, diciendo que ua
Jn tiene que ver él en aquello. El Ministro de Cuba re
cl-ama, no es una carta particulST para el Embajador, 
1,ino una nota para el Cuerpo Diplomático, y es éste y no 
el representante de los Estados Unidos, quien debe resol
Yer el asunto. El representante del Japón, apoya enér
gicamente al Ministro Cubano. Apremiado el Embaja
dor, saca la nota de los señores Madero, del bolsillo del 
}l:mtalón, donde la había guardado y la pasa al Ministro 
<le Espaiia. El señor Cólogr.n, al enterarse de ella, se in

digna ante la actitud de Mr. Wilson y declara que es 
preciso hacer todo esfuerzo para salva'r la vida de los 
funcionarios presos. Si el Embajador se niega a convo
<.'8r al Cuerpo Diplomático, él, que es el decano, (1) hará 
la convocatoria y e:icpo1ulrá a los Ministros la conducta 
<M Representante de los Estad06 Unidos. Surge una aca

lora.da discusión, pero los 'Ministros de España y Cuba 
no ceden y al fin, el Embajador propone que se pida al 
11uevo Gobierno no imponga un castigo demasiado seve
ro al ex-presi1lentc 1le )léxico. Los Miuistr06 se oponen 

(1)-Conforml' a 101 u8os diplomáticoR, el l:mbajador, por au 
eategorfa preside 'l'l CuerJ,O Diplomático, rualquiera que sea la 
fecha de au nomliramirnto y IR aigue el decano que ea el Ministro 
eu1a fcct.a ,lt• recr¡,dún l.'8 m(ul antigua. 
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abiertamente a la proposición. Esto seria, aceptar que 
debe castigarse al señor Madero, y ello no entr& en el 
papel de los representantes extranjeros en México. Su 
intervención sólo puede efectuarse, en nombre de la hu
manidad, y sobre todo, requeridos como están por los 
padres de una de las victimas, para salvar las vidas de 
los p1ceso11; pero no deben juzgar la conducta de nadie, 
ui la de los unoi:i, ni la de los otros. 

El Embajador parece ceder y propone que los Minili
tr08 vean al General Huerta y le pidan la vida del señor 
Madero; pero particularmente, sin invocar la autoridad 
de sus respectivos gobiernos, alegando que él carece de 
instrucciones, y que si la petición se hace en otra forma, 
lo'! nuevos gobernantes, v<>r no aparecer que sufren una 
imposición, negarán lo que va a solicital'6e. El tiempo 
apremia. Se acepta lo propuesto por el Emb&jador, quien 
acaba por oírcL--er que hablará personalmente con D. Fé
lix Diaz sobre el particular. 

Los )Iinistros de España y Cuba se encargan de 
la gestión y se dirigen a· Palacio. ~o encuentran al Gene
ral Huerta, pero hablan con el General Blanquete: éste 
les dice que nadie ha pensado en matar al señor Made
ro, y que si éste renuncio, ese mismo día saldrla, conve
nientemente escoltado, p& ra Veracruz, donde podria em
barcnn:e para el extranjero, en el primer barco que sa
Hera del puerto. El Ministro de Cuba ofrece el crucero 
"Cuba," de la marina de su Patria, que estaba anclado 
<'ll Veracruz, para el transporte del señor Madero y su 
familia. Se discuten los pormenores de la salida, y aún 
se habla de quién mandará la escolta que acompañe al 
ex-Presi.Jente. F.-; preciso, dice uno de los presentes, que 
al frente de e:Ja no vaya un oficial irresponsable, sino 
wn jefe de graduación que sepa la res,>0nsabilidad que 
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contrae. "No hay inconveniente en eso, replica el Gene
ral Blanquete.'' La ci;colta irá manda.da por un Gene
ral que el mismo señor ~ladero designará.·' Todo parece 
arreglado, sólo que loe; )linistrOl-í desean que el General 
Huerta ratifique Na\S palabras y para ello suben a la 
Presidencia. Ahí está el liccneiaclo Rodolfo Reyes. .Al 
verlo se lamenta de lo ~ucedido a don Gui,tavo )ladero 
r al señor Bassó. Los }linistros t:caban de estar en con
tacto con este último, l'OII motivo de la recepción que el 
l'n•sidentc hahía 1laclo el primero tle Febrero, en la que 
elogiarou el ~UlótO y tacto con que arregló todo, de 111a-
11era que ul i,aber que ha sido matado, se interesan en el 
asunto y preguntan el motivo del fusilallliento. El licen
ciado Reyes no lo sahe, lamenta el caso, o-e lleva las ma
nos n la caber.a y demue ·tra un grau pe:;ar: al fin dice: 
''Supongo Qlll' mis amigos huu matado a Bassó por :-er 
q11i1•11 matí, a mi pndn•." 

Los señores Cólogun y Jlárqne1. !,terling se alannau 
aute aquella notil'ia e insisten eu ver al General Huerta, 
para cumplir su misi1ín inmetlia tanwntc; pero 110 lo lo
gran. Nadie sabe dónde está. 8e dirigen entonces a ln.i 
habitaciont·s donde están presos el sdior :Madero, el se
ñor Pino Suárt>z y el General Felipe Angeles. 

El señor Madero está rodeado de casi todos sus Mi
nistros y cariñosamente alarma al señor Vázquez Tagle, 
por no haber querido dar la mano al General Huerta el 
dia de la aprehensión. 

Enterado de las gestiones del Cuerpo Diplomático, 
está conforme en renunciar ; pero su renuncia la depo
sitará e.n manos del Ministro de la República de Chile 
que se encuentra vii!itándolo en su prisión, y quien la 
entregará cuando ellos se en<•uf'ntren a bordo del cru
cero "Cuba." 
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Rápidamente i;e extiende la renuncia y la firman los 
tieñores Madero y Pino Suárez, entregándola al señor 
Lascurain para que la enseñe al General Huerta. Todo 
queda convenido. El señor Madero, con manifiesta iru
previsi6n1 designa al General Angeles para que mande 
la escolta que debe acompañarl08 a Yeracruz. Se le di
ce que eso es imposible, pues el (hmeral Angeles está 
preso; se le hace ver que e ·a designación '"ª a desper
tar lss suspicacias de sus aprehensores. Todo es inútil: 
}:I Presidente no transige, cree que todavía tiene Poder, 
cree sobre to(lo salYar así al prisionero, por quien tiene 
gran af ccto. Se aferra en sn idea, r no hay modo de 
<-onvencerlo. El señor M adt•ro, ,·a, con su d~ignación, a 
precipitar los acontecimientos y a hacer iuútilCt. todos 
los esíuerzos para salvarlo. El General Huerta, que e5 
esencialmente desconfiado y ~leslcal. creerá que se 
11' pretende tender una ct•lada: <¡ue el señor Ma
dero, con el General Augeles al frente de uu~ escolta, 
pueden l1accr fracasar todas sus ambiciones y tocios sus 
trabajos y no dará ocasión para ello. Bl seíior Mallero 
fi11naba su sentencia de muerte. 

Allí mismo Re acuerda que los prisioneros 11algan esa 
misma noche para Yeracruz y que los acompañen, du
rante el viaje hasta el puerto, el Ministro de Cuba y el 
Encargado de Negocios del ,Japón, que se ofrece a ~llo. 
Se fija la hora de la partida para las diez de la noche, 
pero el SPñor :Madero suplica al Ministro 1lc Cuba regre
se a la prisión dos horas antes. Así queda convenido, sin 
consultar al General Huerta, ni a ninguno de los que 
tienen el Poder efectivo. El señor Madero y sus Minis
tros continuaba soñando; ni la brutalidad de los hechos 
los hacían volver a la realidad de las cosas. Seguían cre
yendo en la sinceridad de aquellos hombres a quienes s6-
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lo mo\'Íll la ambición y todavía creían que había piedad 
en equellas almas, cuya perversión era tan grande como 
1tus ambiciones. Los :mnistros extranjeros salen pa
ra buscar al J cf e de la Plaza¡ pero nada consi
guen: Fué imposible encontrarlo, sólo logran ver ll lo, 
señoreG de la Barra y Vera Estaño!: Los dos les ase
guran que nada pai-uá a los p1es~ y en cierta parte 
tranquilo;;, con tales segurid&dCl>, se re-tiran a slls domi-

cilios. 
El seüo1· La,;curain y don Jaime Gurza salieron con 

la renuncia para hablar con el Oeneral Huerta. La en
trevista es larga. Huerta jm:ga indecoroso mezclar a los 
Ministros extianjero:i cu los asuntos políticos del País. 
La r<'nuncia dehe prescn tarse inmediatamente al Uon
greso: Si no se hace así, no responde de nada. El 1'~jér
cito y el pueblo se encuentran excitados, los partidarios 
de Félix Díaz quieren hacer uua degollina brutal; él se 
ha visto i;eriamente comprometido en la madrugada, 
miando se ha negado a entregar los prisioneros a los 
hombres de la Ciudadela, que, según Huerta, i:,on lo.s que 
tienen la fuerza. Les ha oído hablar de asaltar Palacio, 
tic acabar con toda la familia 'Madero; carece d(• llutori
clad mientras no se le entregue el Poder, ~· teme que i-i 
el acto '-C retarda, pasen acontecimientos que él deplo
rará, pero de los que, acl\'ierte, no asume rcsponsabili
ilad, pues teme que los soldados no le obedezcan. Si i;e 
aplaza la renuncia, pueden surgir moti1tes y carece de 
elementos para reprimirlos. Si ootos estallan, habrá 
una verdadera hecatombe: el pueblo está enfurecido, 
los partidarios <le l◄'élix Díaz lo azuzan a toda hora, y 

ninguno de la familia "ª a Ralvarse. La única manera 
de salvar a todos, es que tenga poder efectivo, que se le 
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entregue la Pre.sidencilr, y entonces responde Je todo, 
porque ya tendrá autoridad para imponel'!ie, y con el 
Poder, la seguridad de que la tropa le obedezca. Sus 
palabra· son más apremiantes a cada momento. 

Rl señor Ltc:;curain <'Omieuza por l!onvenir en que 
uo deben mezclarse en el asunto los ~.liuistros extranje
ros. Después Yacila sobre la entr1 ga tle la renuncia. Se 
conviene en que para que la t1 asmi~ión del Poder e ha
ga constitucionalmente, una ,·ez acep.a1lr.. In renun
cias ele los señores )fadero y Pino Suárcz, al qneda1· el 
señor LMcurnin como Pre identc futcrino, nomhrará a 
Huerta liinistro de Gobernación, y renunciará inmedia• 
tamente para. que el mando recaiga legalmente en este 
último. 

Así, Huerta asegura que todo i:,e arreglará satisfac
toriamente y responde de la vida de todos¡ pero i;iempre 
c¡ne se hagn11 la.;; cosas en el acto, antes de que los de la 
f'itl(lt<lela puednn maniobrar. Es el fantai:ma con que 
impresiona al señor Lascurniu y sus compañero;; <le Ga
binete que lo acompañan en aquellos momentos nng11s
ti0&0s. 

El 1-1•iior La~t•Hrain rnelve a \'acilar, colltiulta con sus 
compnfü•ro.:-, se pide ia opinión ele dguno de los miem
bros de la familia Madero y todos creen que hay que 
pasnr por las horcas caudinas que impone el General 
Hur.rta, en cuyas mn110s e..;tá la vida de todos. Se le e.:ici
girán ga:rnntÍlls s11ficientes. 

m 1-efior La,;curnin regr1•sn «lornlf' está rl neneral 
Huerta y le pide garnntíns CÍt>divas para In vida de 
)Ia«lero y Pino Suárez. "Las que U:,ted guste,'' dice 
amablemente; pero repentinamente frunce el ,ceño y 
agrega:: "O se tiene confianza en mi o no. Si no se tie
ne confianza en mí, es inútil que sigamos hablando."-
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Violentamente i;e detiene, lleva la mano al cuello, Y de 
debajo de la camisa saca un escapulario, una medalla de 
la Virgen de Guadalupe y otra del Sagrado Corazón de 

. Jesús, que penden de una cadenita de oro de sn cuello. 
-"Esto, dicC' mostrándoselas R L~-:nraiu, las puso a 
mi cuello mi madre. Por el recuerdo <le ella, ante estas 
,;antas imágenes, juro &: usted que no permitiré que na
(lie atente contra la vida del seiíor ~ladero ... y re-;petuo-

1Hamente besó las imágenes. 
El i;ciior Luscurain, hombre honorable, católico [er-

Yit·nh', quedó eo11Yencido y entregó las renuncias! 
En seguida se dirigieron to1los a la Uámara, allí se 

extiende el 11ombramiento del General Iluerta como )li
uistro de Gobt•rnación, el acta de protesta y la renuncia 
del seiíor LaJoicurain a la Presidencia de la República. 
Los Diputado:-. están reunidos. no se le:-; pasn lista, la 
col.a urge y no es preciso que conste el número de los 
que concurren a la sesiún. Se llama a todo:-.. Si uo se 
encuentra al propictcrio se lle\"!\ al suplente. Se urge 
la pre:wucia ele los que :-e tiene a mano y se busca con la 
¡>0licía a los qnc so han ocultado. To1los se agitan, y dis
cuten la situaci611, cuando repentinamente se abre h\ Sl'

sión de 111 Cámara, y i;e da em•nta con la renuncia de los 
scñore, )ladero y Pino 8uárc1.. El dictamen se presenta 
inmediatamente. En él so consulta la aceptación ele las 
n•11uncias. Sólo ocho dr1mta!los Yotau en contra del di .:
tamcn: son los señores Alarcón, Escudero, Ilurtado F.;¡;;
pino~a. )léndez, 'Moralc.<-, Navarro Ll1i:-: T .. Ortega y Ro-

ja'-. 
:Momentos después se lee el oficio on que se partici-

pa <'l nombramiento del General Huerta, como Ministro 
de Gobernaci6n, único acto oficial que como Presidente 
de la República, hace el señor Lascurain y en seguida 
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la renuucia Je é:.te, que se acepta inwediatamente. (2) 
El Gi:ucral lluerta y sus ayudantes no han abando-

11ado un mowento el local donde se reune la Cámara, 
ahí están pemlieutes de todos los movimientos, y proba• 
blemeute niimeltos a llegar hSl)ta donde fuere necesa
rio para no dejar escapar la presa. Las palabra~ del Ge
neral Huerta a lo::, DiputadOb han sido bien claras y sus 
oradores 110 dejau que se olviden. La Cámara de Dipu
tados del XXV l Congreso Constitucional no so opondrá a 
nada, 110 se fijará en si hay C'I núwero ele Diputados 
presente.-;, ui si los renunciantes tienen la libertad nece
saria para acto de tanta trascendencia. Para que no que
de constancia de lo primero, contra todos los preceden
tC6 no se insertarán en el acta los nombres de los Dipu
tados que han votado por la afirmativa; así quedará, 
·(¡nicamente, la declaración de que eran más rle ciento 
veinte e imp06ible de averiguar, con el tiempo, la ver
dad. Algunos de los miembros de la Cámara, privada
mente, preguntan si las firmas de las renuncias son au
ténticas. El Sílcretario de Hacienda puede CC'rtificarlo, 
se les dice, si no las abonara la honorabilidad del señor 
Lascurain. Ante las vacilaciones de él.te, se ha esgrimi
do el argumento ilel terror; para con los diputados, ni 
Me trabajo se toma el Geperal Ilnerta; los partidarios 
de rlon J<'éli:x Díaz lo hacen todo. Huerta s6lo hace acto 
de presencia, la eohardía de la Cámara el resto. Huerta 
queda consagrado oficialmente, Presidente Interino de 

(2)-LllB actas do las sesiones extraordinnrias de la Cii.mara de 
Diputados, y del Congreeo de la Unión, tal como las publicó el 
11 Diario de loa Debates," órgano oficial del Congreso Mexicano, 
Correspondie&tes al Mifrcolea 19 de Febrero de 1913, ae encuen• 
tran en el Ap6ndice do esta obra, no habiendo ~uprimido mÍL1 que 
loe diacunos que no tuvieron ti¡nificaci6n pollüca. 
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la República:, esa misma noche. Una vez que hubo pro
testado, se retiró y ya nadie pudo verlo. 

Otros aconteeimientos se han desarrollado ese dia 
en la Intendencia de Palacio, donde está preso el señor 
liadero. Llega su familia. El Presidente se arroja al 
cuello de la señora su madre y le dice:-" No sé qué 
Yenda me puso el señor en los ojos, que no me dejó ver 
lo que Gustavo me decia.''-''Hijo, responde la señora, 
no es este momento de hacer reproches; debemos rogar 
a Dios que salve a los vivos y que en su infinita: mise
ricordia, perdone a los muertos.'' Hasta esos momen
tos el señor Madero no se enteraba de la muerte de su 
hei'.mano, pues se procuró que no leyera los periódicos 
que daban cuenta del suceso, y ninguno de los visitan
tes se atrevió a hablarle del asunto. La familia, poco 
después, se despidió para ir a hacer los preparativos de 
viaje. 

El seúor Pino Suárez, por su parte, había escrito 
una larga carta a su Esposa, que entregó, junto con el 
dinero que portaba, al Ministro de Cuba, don Manuel 
)1árquez Sterling, quien puntual a la: cita, babia llega
do, no dos horas antes como se había convenido, sino 
con cerca de tres de anticipación, para acompañar a los 
prisioneros en el proyectado viaje. 

Don Ernesto Madero también llegó. Después de al
gunas vacilaciones y de salir a hablar por teléfono, se
gún decía, urgido por el Presidente, declaró que la re
nuncia, contra lo dispuesto por el señor Madero, había 
siclo presentada, r.nte las exigencias del General Huerta 
y como medida salvadora para todos, refiriendo bre>ve
mente lo acontecido. "Por segunda vez, exclamó el Sr. 
Madero, hemos caído en el lazo tendido por ese hombre! 
Corre, corre, agregó dirigiéndose a don Ernesto Made-

' 
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ro, y dile a Lascurain que no renuncie él, hasta que 
nosotros estemos en Veracruz." Don Ernesto ºMadero 
&alió inmediatamente, y a poco regresó. ··Llegué tarde, 
dijo, ya Iluerta es Presidente y en estos momentos llega 
a Palacio, después de prestar la protesta ante el Con
greso." En efecto, la1 guardia de Palacio, acababa de 
hacer los honores al nuevo Presidente de la República. 

-"Estamos perdidos, dijo el seiior ~ladero, nadie 
me quita dos años de Penitenciaría, cuando 111enos." 

¡¡Pobre señor Madero, ni por un momento cruzaba 
por su mente la idea de que podía ser asesiu&do ! ! En 
cambio, el Vicepresidente Pino Suárez, no se hacía ilu
siones, y apoyados los codos en las rodillas, soi1tenía su 
cabeza con ambas manos, sin hablar una· palabra. Aquel 
hombre pensaba en su familia, en sus hijos, todos muy 
uiúos, que iban a quedar en la orfandad, en la m~'ieria ! 
De yez en vez, el señor Pino Suárcz movía la cau~za, co
mo qnien quiere arrancar!le una idea que se obstinaba 
en quedar fija en !>U ccreb10, para caer eu i;eguida en 
la muda I ef:exi6n en que estal..a embebido. Su esposa 
llegó y se crunron breves palabras. El seJior Pino Suá
rez recogió del ¡\Iinistro ele Cuba la carta y objetos que 
le había entrPgallO, y los dió a sn esposa. Ambos, com
prendiendo la gravedad de la situación, a.cortaron la 
C'ntreviste:; pero él especialmente, tomó empeiio en que 
fuera sumamente breve. Quizá esperaba por momentos 
un episodio trágico y deseaba evitar el espectáculo a su 
esposa, porque cuando ésta salió de las habitaciones 
donde estaban los prisioneros, el ex-vicepretiidente res
piró con amplitud! 

Entró la noche, el tiempo avanzaba y no veían pre• 
parativos de viaje. El General Angeles hizo la obeerva
ción de que los centinelas se cambiaban con frecuencia 
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y que el oficial de guardia, por la actitud que había asu
mido, srguramente había recibido nuevas órdenes. A<l
vcrtitlo el señor Madero, so enviaron emisarios que in
quirieran lo que pasaba; pero ninguno de ellos regre
saba. A todo el que i;alía del aposento, ya no tie le' per
!lll.Ítía entrar. Estaban incomunicados. Así fueron salien
do uuo tras otro, todos los que habían ido a visitar al se
ñor :1Iadcro. El :Ministro de Cuhn fué el único que que
dó. I >ou Ernesto )ladero le expresó el temor de que 
fue1 a a surederles algo desagradable al tieñor l\Iadero y 
sus compaiicros <le prbión, y le rogó se quedara. El ho
norable clip1vmático accedió a ello, pelliian<lo que su 
prc~eucia podría c,itar que fueran asesinados esa no
che. (3) 

Cuando don Ernesto lindero se retiró, el cx-Presi-
<lcntc de la. Repúb:ica rcl:obró toda su calma. Conven
cido 1lc que el viaje uo se efectuaría, se había opuesto 
en un principio a que el Ministro de Cubn pasara una 
mala noche; ¡,ero ante la im,istencia del señor Márquez 
Sterling y de su tío don Ernesto, quienes pirra conven
cerlo -lt• hicieron ver la posibilidad de que el viaje tal 
vez sólo se hahía pospuesto, y pretendieran i;e efectuara 
en In mndntgncla, acabó por consentir. l)repar6 con tre:J 
sillas y uua frazada, uu lecho para el señor ~Iárquez 
~tcrling, y otro idéntico para él. CuanJo logró que el 
Ministro de Cuba se acostara, lo cubrió con otra fraza
du, él se envolvió en otra, y se acostó. Momentos des
pu&ó. estaba profundamente dormido. El señor Pino 

(:\)-La ~onducta del Ministro do _C,!bn, selior clon M:a~uel 
M(uqucz Sterling en todos estos ae~ntce1m1cntos fué t_an altrwsta, 
t1111 C'nórgico. y lleno. do tan leal s1m¡,atlB para México, que olla 
vivir~ en el recuerdo de todos 101 mexicanos ~omo prcnJa de 
n111isto.<l que la Rep6blica hermana noe dejó en circunstancias tan 
aClicti\'&1, 

• 
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Suárt•z pcl'mancció eu la posición que he ucserito, toda 
la noche. 

Bl seiior Lascurain, dcspué.-; lle hace1· eutrcga <lel 
Oobierno que tan interinamente había tenido a su car
go, salió de In Cámara y fué en busca del )1iuistro de 
<'uba a la Lc-gación, parn ir con r.l a B1u•11:1 \'i.,ta, des
pués de que el General Huerta le aseguró que ya debían 
tstar allá el señor ~ladero y los suyos. No c11co11tran<lo 
al :\linistro, se fué directamente para la estadóu 1le 
Buena Vista, donde yn r.stabu la familia c:.1,ernndo al 
¡.¡rñor )ladero; pero éste no llegaba. ~e habl(1 por te!Ho
no, uadie daba razón de lo que sucrdía. Al fin, 1lespués 
~le dos l1orns de l•spera, puJicron hablar eo11 el Co1·011el 
llaass, sobriuo del General Huerta y .Jefe de su E~tado 
llayor, les informó que el Presidente e había ncosti:1lo, 
olvidando firmar las órdenei,, correspondit!ntes r qne 
hasta el día siguiente 110 se le po1lría hablar. Convenci
do,; de que el viaje 110 se cfcctnaría, la familia )l&dPro 
se retiró al domicilio 1londe rt;taba aihngndn. Allí los 
tlej,, el ~eñor Las1:11rai11. ~·éndose despné~ para :;11 rasa. 

A In mañana siguiente se sinió a los presos el des-
8)'UJJO, (tal tomo lo Bl'ostumhrnhau en Palucio): pero 
,.¡ st>iíor Pino Ruárcz, tPmiemlo que estuvier& en,·e1w11n
tlo, no quería permitir que el )linistro de Cuba lo proha
ra. El señor :'tfárquez Sterling, precisamente para ,lar 
foimo a los prisioneros, violentamente lle\'Ó el vaso de 
leche qne estahn sobre la mcJ;a a sus labios y <lió un 
liorbo. Tranquilizado el señor Pino Rnárcz, to1loi; so 
de.s&•yunaron con apetito. 

El srñor Lascurain, acompañado de los se1ior1•s Yhz
quez Tagle y Gurza, pasó toclo d día haciendo esfuerzos 
para ver al General Hnert~; pero todos fueron inlltilCJI. 
El nue\'O Prei;idente tenía que nsiAtir a'1 ac·to <le In pro-
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testa dt· los .\li11i,,t1 os; estaba muy ocupado. Tenía que 
atrnrlt•1· a muchos asuntos urgentes, y mandó suplicar
les que lo 1•xeusai-an, que mús tarde lo verían. Al día 
siguicutt'. tampoco i'ué posible ver al Presidente Interi
no. 8<'1:\'UÍt muy ocupado, como la víspera. Tenía que re
cibir ul Cuerpo Diplomático y despachar muchas cosas 
urgentes. 

Prete111licrou hablar con el General Blanquete; pero 
ta111poto ¡,1111i1•ro11 verlo. Al dirigirse a los salones de la 
Pr1·si1le11ci:1, .-,11co11tiaron al señor Robles Gil y lo abor
dal'On. El sr1ior Hob!c; Gil les manifestó que había muy 
mala atmósf1•ia ('OUtra el señor :\ladero y qur, aún cuan-
110 ~l si' había o¡nlt',Slo, y seguiría opo1úéndose a que se 
11• 111ata1 u, temía que su8 trabr:jos fueran infructuosos, 
1latla la actitnd ele casi todos los otros Ministros. ( 4) 

Los rx-)1 inistros uC'ordaron insistir con los 1linistros 
1lel Gc•nrral Hnerta, dadas las palabrcs del señor Ro
bles Oil. para \'l'r i-:i sulvaban la •;ida del señor ~ladero. 
Hahl11r!'11 rou l'l señor 1lc la narrr. y ron el señor Vera 

F.,;tañol, los ~riiores I.ascurúiu y Yázquez Tagle, pues el 

1-a•iior C:11rza, ¡,ara tlC'jar mayor liber_tad al ptimero, prv

firi1í q11e1ia1sc• t•:-¡wrí111dolo en el Patio de Honor de Pa
lario. donde H poto ht hló In eve-; palabras con el señor 

R.~qt1i\'l•l Ohrt·gtÍll. 

Tanto el :-Pñor de la Barra como rl señor Vera Es
taiiol asPg11rnro11 que las vidas de los señores Madero 
y Pino ~niÍrc•z no corrían 1úngí1u riesgo, y que serían 

~rn,.,Jn •lado::; a In Pl•uitcnciaría. Los señores Lascurain Y 

(4)-l'.--.tn 1•~rrn11 In be oítlo referir al ~eñor don 
1
Jai~e Ou~

zn, 1, 11 ¡,rcerni·in 1lr varia~ ¡•rnon_aa, rntrc rllns d?n !· ollc1tos V1· 
llarrcal, :1dunl )linistro tic Ilnt'1<'nrla e>o rl Gabinete fll,¡ sefior 
C1uro11,a. 

' 
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\'ázquez Tagle solicitaron permiso para hablar con el 
señor Madero y en el acto se les concedió. 

En la entrevista el señor Lascurain explicó al ex-
1'1·csidentc por qué no se había obsequiado su acuerdo 
relativo a la renuncia eu los términos que lo había dado. 
El señor .\ladero dió un abrazo al señor Lascurain ex
presando a todos sus antiguos ministros su agradeci
miento por lo que habían hecho y aceptó las explicacio
nes del señor Lsscurain. Cuando se retiraron, el señor 
~ladero dijo al señor Piuo Suárez: "Si vuelvo a ser Go
bierno uo tendré por lliuistros a quienes por su bondad 
rC'sultau medios hombres. Me rodearé únicamente de 
verdadero:. hombres!·• Y se sonrió. 

El señor ~ladero uo perdía sus ilusiones ni en las 
circu11sta1:ciu.i, más trágicas de su vida. Cuando hablaba 
de la posibilidad de volver a gobernar, su muerte est&ba 
ya decretada, y sus verdugos, únicamente discutian la 
manera de cómo debía ser sacri!icatlo, sin aparecer ellos 
ret;ponsnblcs ! Soñaba despierto, mientras sus asesinos, 
11iempre alerta, preparaban el cadalso en que debía ser 
consagrado como mártir! 

• • • 
Alarmados los ex-liinistros con la¡¡ palabras del se

ñor Robles Gil, bien significativas por cierto, se reunie
ron en la tarde en la casa del señor Lascurain y discu
tieron lo que debian hacer. El señor Vá.zquez Tagle, que 
estaba furioso, pretcndia quo se pidiera amparo inme
diatamente; pero al fin se acordó q~e la medida podría 
precipitar los acontecimientos y sobre todo, que dadas 
las seguridades de los señores de la Barra y Vera y Es
taño!, el peligro no parecía tan inminente y por último, 
que debian consultar con la esposa del señor Madero. 
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El veintidós, tampoco fué posible ver al General 
Huerta, no obstute los esfuerzoe que hicieron loe ex
Ministros del señor }ladero. Desde que babia obtenido 
la renuncia el PreHidente Interino era invisible. 

r 

1 

l 
1 
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CAPITULO XLVI. 

"LA MUERTE DE ?4ADERO" (1) 

El sábado 22 de Febrero, como de costumbre en esos 
dias, se reunió el Consejo de Minh;tros a las once de la 
mañana. Concurrían, ademáB de los Ministros que esta
ban en la ciudad, el General don r'élix Díaz, qut! so con
sideraba copartícipe del Poder con el Gener1tl Huerta, 
y el Comandante Militar de la Plaza, General Aureliano 

Blanquete. 
El General Blanquete, a poco de comenzado el Con-

sejo, manif est6 que necesitaba se definiera la i;uerte de 
los señores Madero y Pino Suárez, a quienes tenía pre
sos, pues no quería incurrir en re6ponsabilidades legales 
en cuestión de tanta trascendencia. Iniciado el debate 
sobre la suerte de los dos ex-funcionarios, el Ministro de 

(1)-La versión que doy en e!te capitulo sobre loa aconteei• 
mientoe preliminares a la muerte del scfior .MaJero, me tué dada 
en México, a raiz de los acontecimientoA, por personi. que por tiu 
poaici6n conocia perfectamente cómo hablan acaecido 101 hechOII. 
Para ratificarlos acudi despuée a don Enrique Zepeda, Ooberna• 
dor del Distrito e intimo amigo del General Huerta, y en prcaen• 
eia del eefior licenciado don Vicente Slnchez Gutiérrez, lo hice 
conocer esta parto de mi libro, y mo dijo que la relación era exac
ta en todos 1ua detallea. 

Estando en Nueva York, casualmente me encontré a don Ma
nuel Calero; hablamoe de mi víajo y de la publícaci6n de eeta 
obra. A loa pocos diae, el eefior Calero mo visít6 solicitando que 

' hablara con el 1oñor licenciado don Toribio Esquive! Obregón, M:i• 
.iatro llel General Huerta cuando el ueainato dol aeñor W:adero, 

• 1 quien aeahaba ele lle¡ar 1. dicha ciudad. El señor Calero ee mos• 
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,Justicia, liceuda<lo don Rodolfo Rl'ycs, manifestó que 
1•11 ,-;11 concepto, era indispens&ble utatarlos para evitar 
que :surgii•ra una contra-rernlnci6n qm• haría e:;térilcs 
los sacrificios ht•cho-; y 111 i:angre tlerrumada. El :\1inis
tro dc Guerra, General ~Ion<lrugóu, apoyó resueltamen
te Ir. opinión <le .su colega el de ,Jwsticia, y el ~[inistro de 
Fo!llcnto, Ingeniero don Alberto Robles Gil, la comba
tib, diciernlo que rl también creía necesaria la muerte 
de los ;;cñores Madero y Pino Suárez; pero que había 
pasa<lo In oportunhla<l, y en puiíticu, e·as cos1b, cuando 
~e hacían fuera de oportunidatl en:n crímenes. In-,istie
rou los d••mús Min:stros, y uno de ello,;, el más cara~te
riza,lo, rcpu. o que era un crinwn mayor lanzar a la Na-
1·i611 a uua nueva r1•v11rltr., que difícilmente encontra
ría ceo PU el País, si 110 existían !as cabezas de Jo:-; dos 
cx-funcionorio1;, ¡,nes In rcsta11raci611, :-cí!o l'll nombrl' rle 
<'1:oo podía inic-iarsl'. 

Ya el debate en ~u punto úlg:do, intl'rviuo el Presi

tlPntr interino. General don \'ictoriauo Iluertn, que has-

traba sumamente a¡,enndo ile que en mi relato ap3rederan lo!I se• 
ion'.!I Jorge Vern y l::stafiol y Ro,lolfo ~yes romo nutorca intelec
tuale!I del crimen, sobre to<lo, estan,lo ¡,rci<os, y de~enba que 1'1 !le· 
ior ¡.;!lquivel Ohreg6n me ronvenciera de que eran inexactos 1011 
informes eu que b:\saba este rapítulo y ¡,or tanto modificara mi 
rdnto. La ¡,etici6n del l'Clior Calero era jasta y la atendí. Al ai• 
guiente din busqu6 al señor }:squivel Obregón¡ hablamos mb de 
dos horas aobre el hecho, y ni final de nMstra conversación yo no 
)table. podiilo modifüllT mi criterio au~tanciahnente. 

l>C!pu~s encontr6 en lu calles de ~ueva York ni señor !icen• 
cia«lo Jorge Vera y Estniíol y tambi6n hablamos del mi~mo uun-
to. 

}..1 señor Esquivrl Ohrl'g6n no recordaba ron ¡,recisióu los be• 
thoa. Greln que el &!!Unto no ~e habla tratado en Consejo de Mi• 
nilltros; al fin recor,16 que si ee había hahlaclo ile ello en el Gabi
nete, ¡,ero qnl' hRbln si,lo varios dios antCII, y por último, prcci~an
Jo 1011 hechos, convino en que habla sido trotado en el Consejo ha• 
bido en la mnfituin MI 22 de Febrero. Aclarado este punto, me dijo 
quo todos los .Mini~tros hablan opinado que ae con!'ignara a lo1t se-
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ta eso:; momentos babia estado callado, y dijo: que sobre 
todas los necesidades politicas estaba t;U honor militar; 
que él había oí n~cido que se respetaría la vida de los se
flores Madero y Pino Suárez y 110 podía consentir ni si
quiera que n· di.f;cutiera otra cosn, que la manera legal 
dP juzgarlos; y que sólo en virtud de una sentencia lc
gítinu., podía autoriznr la muerte dl\l ex-Presidente y del 
i'X· \'iceprcsiilentr. de la República. 

1':l señor Heyc.~ hi10 obi;er\'a r que eso era darle;: im
p1111ida•l para los gravc.s delitos que habían cometido, 
pu&; si los tribunale:; los !'.entenciahan a mul'rte. como 
era !'-egnro, l'l Pre~id<'nte Interino 110 podría negr.r el in
dulto. que :,;egurnmente ibnn a pedirle multitud de per
sonas, entre ellas los ,Jefes de Estado del Mundo entero. 
El General Huerta ofreció que 111ula resolvería sobre el 
particular iain el consentimiento del Consejo de :mnis
tros, y cortó la dh1cusi6n, encomendando al Ministro d& 
,Tnsticiu el estudio legal del caso para resolwr a quién se 

hacía la co11signaci611 de los acru;aclos: y sin dar por ter

minado el Cons<'jo de Ministro:; llamó para la pieza in

mffi1iata al 'Ministro de Hacienda, don Toribio Esquivel 

i.orl'!I :Madero y Pino SuÍlrez a los Tribunaleii, encomendndo al se
iior Oarrln Grana,loa el r~turlio de la ruesti6n legal; pero que na
die habla opinado por que dl'bfa matarse 11 los ex-funciouarioe. Re• 
,·or,16 nlgllnos hed:011 al sclior Esquive) y convino en que vario• 
Ministros h11blan opinado que la pena que corrc~pontHa al señor 
Ma,lcro era la de muerte, por haber ordenado el fusilamiento del 
General Oregorio Ruiz. El señor Esquivcl insistió conmigo en que 
el Ocneral Hlanqul'te nunca linhfa concurri1lo a lo~ Consejos de 
Ministros y que no lo conoc!a hasta ese día. Respecto a don Félix 
l)faz, no poilfa precisar si lial>la estado o no proeC'ntc en el Con• 
sejo, ¡•ur.11 colllllantcmente 1alía y entraba en el eal6n. 

El llciiClr Vl'rn y Estaiiol por ~u pnrte, me dijo q11e P) nun{'a ha• 
1th opinnc1o por la muerte del ariior Mtvlero. Que hnl,fa ,laiio ab
aolutas t1l'guri,ladrs al gcfior I.n~rurain y a los Ministros de F.spa• 
ña y Cuba, rle que n11ila p_llllnrfa a los pre!'OS. Que el Gabinete 1{ 
eatuvo conforme con que 11 ee querfa conservar la paz, no podian 
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Obregón, que no había hablado una palabra sobre el 
asunto, y en compañia. de su Secretario particular, que 
babia llegado momentos antes con unos telegramas ur
gentes, se ausentó del salón. 

Apenas había salido el General Huerta, el Comandau
te Militar, Geueral Blanquete, )1izo presente a los Minis
tros, que si ellos juzgaban una necesidad la muerte de 
los señores Madero r Pino Suárez, había que matarlos 
a espaldM del Presidente, porque éste, jamás daría su 
consentimiento, <ladas las frases que había pronunciado 
t•u presencia del Consejo. Se reanudó la discusión, y al 
fin convinieron los presentes, contra el voto del señor 
Robles Gil, en que la salud de la República exigía el sa• 
crificio de aquellas dos vidas. Ac.ordada la muerte de 1M 
señores Madero y Pino Suárez, el Comandante Miiitar, 
que había sido quien inició la discusión y había habla
do de que a espaldas del General Huerta, él haría la~ 
ejecuciones de los re0t1, dijo entonces que, como soldado, 
no podía desobedecer abiertamente las órdenes del Pre
sidente, y que por lo tanto, no podía ordenar la ejecu-

11er puestos en libertad ni el señor Madero ni el Bl'ií.or Pino Buárez: 
y se babia encargado que el Ministro de Jusfüia, don Rodolto Re• 
ves, encomendara al Procurador General de la República el estudio 
de la manera legal de desaforar a los ex-funcionario!!, para a11i po· 
darlos legalmente conservar en prisión. .Apremiado por algunas 
preguntas que sobre el particular le bacfa yo, el señor Yera y EA· 
talio! acabó por decirme: Que si se habló en el Consejo de Minis
tros de que la pena que corrcspondfo. al señor Madero era la de 
muerte por el fusilamiento del General Ruiz, y por último, que no 
babia concurrido al Consejo de Ministros en que 11e babia resuelto 
el caso, como no había concurrido tampoco al Consejo extraordi· 
nario habido en la madrugada del 23 de febrero, pues él, la noti• 
cía quo tuvo de la muerte del Sr. Madero, fué por loe periódicos. 
Que a dicho Consejo sólo habían concurrido los señores de la Ba• 
na, García Granados, l!ondragón y Reyes. Quo él no habla aido 
eitado. El eei\or Esquive! Obregón a este respecto, me habla dicho 
lo mismo, dnico punto en que coincidieron las veniones de los dos 
ex-l!inistro11. 

l 
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ción acordada¡ pero al mismo tiempo dijo que con una 
orden del l!inistro de la Guerra, entregaría los prisio
neros al ue Gobernación, y ya cm poder <le este funciona
rio, los rurales, que n9 eataban tau iiUjetos al Presiden
te de la República, pues la Ordenanza 'i\Iilitar no reza 
con ellos, podían matarlos simulando una fuga de los 
acusados y para eiite caso podía indicar al jefe rural que 
se encargara de la ejecución, pues tenía uno en quien po
día depositarse toda confianza. Se aceptó la idea, no sin 
q:-;e 1rntes, el Comandante :Wlitar, por dos veces, pidie
ra a don F'élix Díaz, quien .se mostraba resen-ado, y sin 
decir palabra, su opinión sobre el particular, insistiendo 
con mucha malicia, para que el sefior Díaz se pronuncia
ra en el sentido de la mayoría de los presentes. Por fin 
el Brigadier Díaz dijo que pensaba como el :Ministro de 
la Guerra, que era indispensable la muerte de los seño
res Madero y Pino Suárez. Obtenida esta declaración, el 
General Blanquete propuso se procediera inmediatamen

te. 
Allí mismo se· redactó el recibo que firmó don Alber-

La contradicción en ambas versiones no podía modificar mi 
criterio que está apoyado en el dicho de dos personas, una de ellas 
que me aseguró ser presenci11l de los acontecimientos, y la otra 
que tenia la versión de labios del General Huerta. 

El sefior Calero, en 1n entr,nrista que tuvimos, también me ma
nifestó que el General Huerta le babia dicho, que el día que se 
i¿clararan las cosaR1 se verla cómo él no habia tenido responsabili• 
ind de ninguna especie en el asunto. Lo mismo dijo el señor Lo• 
zano en un brindis que pronunció en Xochimilco. 

Con el objeto do aclarar este punto completamente, someti in· 
terrogatorios escritos a los señores Generales Huerta y Blanquete¡ 
pero ninguno de los dos quiso contestarlos. 

La versión que el señor ingeniero Alberto Robles Gil dió del 
Consejo de lfinistros, a. algunos de eua amigos con quienes hablé, 
eetA completamente de acuerdo con el relato que bogo en este ca
pitulo. 
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to García Granados (2) :Miuistro de Uobernación, y que 
escribió el Mini!itro ~e Justicia, señor Reyes, guardán
dolo el Comandante Militar. A instancias del Ueneral 
Blanquete los señot'l'S Félix Díaz y Manuel Jilondra
gón ofrecieron qm• don Cecilio Ocón, qut• había 
aido el pagador <le las fuerzss de la Ciudadela y por lo 
tanto, estaba en relación con gente a propfuito para el 
easo, se encargaría ,le reunir los hombres que simulnrau 
el asslto a la escolta que debía conllucir a 106 prisionero:, 
a la Pcuitencial'ia; y el Comandan le )Iilitar ofreció que 
inmediatiunentc hablaría con el jcfr de rurales que de
bía matar i: los sent~ncindos. Ese hombre sería el llayOL' 
del Séptimo Cuc1·po, Francisco Cárdenas, quien había 
estado duraute los últilllos meset. de destacamento en et 
Distrito ele Lcrrna. rn el Estado 1le 'México, a la~ úr1le11e.~ 
del General Blanquete. (3) 

El Couscjo de Minist1os ('Onch1ró momeuto~ ,les¡,ué._ 
rn que el Comandante .Militar pasó a la pieza inmediata 
donde estaba el G1•nl'ral Huerta para despedirse de él, y 
éste, de regreso, diú por ('Oncluido el Consejo. El Gral. 
lfondragón y el General Blanquete, ~e dirigieron al )li
nisterio de la Ouerrn. donde se corrieron las órdenes pa
ra la entrega de los reos y se impm;o a don Cecilio Ocóu, 
que despachaba en el .Ministerio, quién sabe con qné ca-

rácter algunos asuntos, ,le lo acordado. 
El General Blanquete insinuó la conveniencia de 

(2)-El General Blnnquetr, cuando Ee ha tratado de esta 
cuestión ha dicho n ,lifrrrntrs J•P.raonn~, r¡ut. ronsor,;a ese r11cibo 
que lo rele\'a ,le t0<Ja rcsponl!llhilida,I rn In muerte del señor Ma• 
dero, pues ya no estaba hajo su juristlicci6n ruando pasaron IO!! 

hechos. 

(3)-}~n el ca¡,ftulo XLill '' Una Orgla de Sangre'' se relata 
co1110 Címlenas s11 ¡,ostuló ¡,ara ser el autor de este asesinato. 
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que los hombres que debian intervenir en la simulación 
del asalto, fueran de la policía reservada, para impedir 
que el asunto se divulgara y llegara a saberse la verdad. 
El señor Ocón quedó cnclirgado de hablar con el Inspec
tor General de Policía, don Celso Aco;;ia, quieu, juzgan
do que era preferible emplear la gl'ntlanneria montada 
ordenó se pusieran diez hombrt.>s de t•.ste cuerpo arma~ 
dos con carabinas y vcstidoe ele pau;a1.o:1, a las órdenes 
del señor Ocón. Por su parte, el Comandante .Militar, en 

la noche. ordenó el 1eievo <le la gmmlia que cuidaba a 
los prisionero:,, quienes qncclaron bajo Ja vigilancia ,le 
los 1uralt>s del s~ptirno cuerpo. También lle ordenó al Co
rouel Ballesteros se c11cnrga1a de la dirección ele la Pc
nitenciarín imnc<li1:1tnmr11t1·, y i'C pusiera <le acuc1 <lo con 
t!l Mayor C:nrdl'tir.s, para una comisión que a (.ste .se le 
l1abía confiado; pero como ya el señor Ocón y Cárdenas 
i;e lial,í:m puesto de acuerdo en todo~ los detalles el sc
iior Ballestc1os H' liinitó II e1wargarse de la Prü,i6n, pue.<i
to que <lesomp,·Iió t1r::. días. (4) 

Esa tarde, el Prei-idcntc y los )liui~tros fueron a la 
rcccpcióu que daba el Embajador de los Estados Uni
do~. para 1:1•ldm1r el 1:ntalicio ,le Wnnhington. )fientras 
en In fünlJRjada re festrjr.ba el aniversario del nacimien
to del (han Americano y l:.e brindaba en honor 1le la li
bcrtnd de un pueblo. ·en el Palacio Xncional, minutos an
tes ele las onct•, el (}rnprnl Ohicnrro, ,Jefe de In!! Residt•n
c•iE.s Prci:idencinit>s y el Mayor C'árdcnas, entraban en la 
pieza donde donuían los seiiom; Madero y Pino Suúrez 
y 11•.,; com1111icaban In orden que tenía Cárdenas de tras-

ladarlos inmediatamente a la Penitenciaría. Rápi<lameu-

(4)-Postl'riormento voh-i6 a t'nrnrgnrae de In Pt'nitenci1nfa 
el ~t'nor Balleste!o~, ya a•cl'n<lido a Rrigatlil'r, cuando fueron en• 
carcelndoa 101 miembros del XXVI Congr~so al ~r diauelto. 
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te se arreglaron los dos, no obstante las observaciones 
que hacia el señor Pino Suárez, y fueron llevados en dos 
automóviles: Uno, en el _que iban don Francisco l. Ma
dero, el Mayor Cárdenas y un rural; y otro, ocupado 
por el señor licenciado José :\la ría Pino l:)nárcz .> el oi.
<.:ial de rurales Rafael Pimienta a quienes también acom• 
pañaba otro rural. Se emprendió la marcha por las ca
lles del Reloj, Cocheras y Lccumbcrri hasta llegar a la 
Penitenciaría. Alli el Coronel Ballesteros habló con Cár
denas, cuando éste bajó del automóvil, quien después 
de cruzar breves palabras, montó de nuevo en el coche, 
que se dirigió a la espalda <le la Penitenciaría. En el 
costado Sur, lo esperaban los hombres que mandaba el 

señor Ocón. 
El señor ~ladero, al volver a andar el auto, pregun-

tó a Cárdenas (5) " 6A dónde vamos!'' 
-Vamos a entrar por detrás, dijo Cárdenas. 
-"No hay puertas," replicó el señor Madero. No tu-

vo tiempo de dt'cir más, pues al llegar los automóviles a 
donde estaban los gendarmes, éstos dispararon al aire y los 
dos automóviles hicieron alto, descendiendo inmediata
mente el llayor Cárdenas, quien dijo al señor ~1atlero: 
"Baje usted, no vayan a darle un balazo estos ..... " El 
señor }ladero, siempre confia<lo, bajó en seguida, sin de
cir una palabra, y al poner el pie en tierra, Cárdenas le 
hizo un disparo por detrás, en la cabeza, que Ir hizo 

caer Ülstantáneamente. 
El señor Pino Suárez, que rlesde que entró Cárdenas 

en la pieza que le servía de prisión, comprendió de lo 

(5)-Todos estos detalles fueron referidos por el M&yor Cir
denas, personalmente a uno de m_is amigos, de todo co~fi~nz&! & 
quien encomend6 le hiciera referir los hechos en una 1nv1tac16n 
que exprofeeo le hizo. 

1 
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que se trataba., y a.sí lo dijo al señor Mader-0, se resistió 
a bajar; pero el oficial y el rural que lo acompañaban, 
• empujones 7 golpes le hicieron descender del carruaje. 
Al bajar, Pimienta le hizo un disparo; pero fuera por 
mala puntería, por nerviosidad o por cualquier otro mo
tivo, el proyectil hirió ligeramente al ex-Vicepresidente, 
quien cayó, pero levantándose rápidamente, corrió gri
tando : '' Socorro, me asesinan.·' 

Cárdenas, al oír el grito, violentamente se dirigió ha
cia donde corría el señor Pino Suárez y con certera pun
tería, le dió un b11lazo. Esta vez herido en la cabeza el 
señor Pino, cayó al suelo, pero no muerto. Entonces s& 
ordenó a los gendarmes hicieran una descarga sobre el 
cuerpo yacente, y Cárden86 le dió el tiro de gracia en la 
cabeza. 

Cárdenas l'E'~resó donde estaba tirado el señor Made
ro y disparó un nuevo tiro sobre la cabeza del infortu
nado ex-l'residente de la República, no obstante que des• 
de el primer disparo habia muerto. Los cadáveres 
fueron llevados a la Penitenciaría, allí envolvieron al 
del .señor Madero en un cobertor colorado y el del señor 
Pino Suárez en una frazada gris, llevándolos a enterrar 
en seguida en uno de los patios del edificio. 

Se dió aviso en el acto, por teléfono, a la Comandan
cia Militar y a la Inspección General de Policía, que ha
bia sufrido un asalto la escolta que custodiaba a los 
presos, y que éstos habían muerto en la refriega. 

El PrE'sidente de la República, que no hacía mucho 
tit'mpo había llegado de la Embajada Americana, donde 
eetuvo conversando casi toda la noche con Mr. Lane 
Wilson, fué informado por el General Blanquete (6) de 

(G)-El General Blanquete dormía en la Comandancia Mili
tar. 

• 
il 
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lo ocurrido, y ordenó que se llamara inmediatamente a 
loa Ministros para un Consejo extraordinario. Alguno 
de los Consejeros oficiales del General Huerta llevó la 
farsa al grado de preguntar, por teléfono, -al Comandan'
te Militar, de qué se trataba, y si el negocio era muy ur
gente, pues estaba sumamente cansado. 

El General Blanquete, personalmente le informó por 
t~léfono de lo ocurrido y contestó que inmediatamente 
iría a Palacio. También acordó el Presidente que uno de 
wus ayuda.ntes fuera a decir al Embajador Americano 
que le suplicaba pasara inmediatamente a Palacio. 

Reunidos loa Ministros, expusieron al Presidente lo 
acordado y que don Félix Díaz, a quien consideraban 
copartícipe del poder, había estado conforme en todo. 
.Agregaron que se habían tomado tales medidas que la 
averiguación judicial no revelaria lo qlNI realmente ba
bia pasado, sino que arrojaría toda la culpa sobre la fa
milia Madero, pues en la pieza donde habían estado los 
prisioneros, se había encontrado un papel, de la esposa 
del señor Madero, que fácilmente podía ser interpretado 
como el aviso de una fuga preparada, y que la autopsia 
de los cadáveres, revelaría que los proyectiles que los 
habían matado no pertenecían a los soldados que iban 
cn,;todiándo!os, (7) por último, que para evitar que por 
un posible cambio en el personal del Juzgado se diera al 
traste con la rombinación, se hal>ia pensado que el asun
to se turnara a los tribunales militares, sobre los que se 
podía l'jerr<•r una vigilancia más eficaz. Así se hizo, y 
l't1ando el procrqo estuvo en la Suprema Corte )lilitar, 
;10 1;e permitió lo viera ninguno de los empleados subal-

(7)-L°" rurnlr.s r.11tAn armnclo~ con mau~~er de 0,0075, c~mo 
ti Ej6rcito 1''e,leral y 101 gendanMs ~H noche lleva!ºº carab1n~ 
Remington, qufl t>rR 1'1 armaml'nto antiguo y cuyo rahbre e• O. 44 

• 
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temos. Sólo estuvo en manos de los ~lagi-;tradm1 y del 
~ecretuio dl• la Sala revisora. 

Ent<>rado el P1 e.sidl·ute dl• lo i.co11trciclo, 11n111ifNJt6 
•u pena y la neu.•si<lad 1le sometnse a los hechos cousu
ma<los: El Comnndante Militar, qm· había dado orden 
Je que se enterrnrnu los cadáveres en ~eguida, ha-bl6 por 
telHono para que se <lesenterr&rau YiolenlamentP, se les 
lavara y se procediera a hncer la áutopsia, enviando pa
ra el efecto, a un médico militar, en quien ei ({cneral te
nía absoluta confianza. (El Dr. Villanueva.) 

·•En la situaciím <¡ne me han creado mi~ !llinistros, 
1leeía el Prei,;idtnte n .sus íntimos amigos, t·on encargo 
de que Jivulgar1111 su,; palabras, sólo tengo dos raminas: 
romper dl·sde luego con los hombres dt• la Ciudadela o 
aceptar el engaño oficial de que ha habido 1111 asalto a 
la c-scolta y que en él han resultado muerto!\ lo, do:-i ex
funcionarios: Agregaba que, como Je.~i;craciudamcute no 
tenía nún fuerza i,;uficiente para oponerse al felicismo 
triunfanll• s«· veía 1•11 la imperiosa nccrsidad ele someter
a;c; pero c¡n«' jamás perdonaría a sus )Iini~tros lo que 
hcbinn hecho. Oficialmente se ordenó declarar que la 
turba había asaltado los automóviles prete1uliendo lil1er
tar a los sriiom, )ladero y Pino Suárcz y que eu la de
fensa qnc la escolta había hecho, habían resultado muer
tos. 

Pracfüada la autopsia de los ca1lá\'ere~. fueron de
positados en féretros forrados de z.inc, que se solclaron 
perfectamente y ru,í se entregaron a las reNpcctivas fami
lias que los habían pedido para darles sepultura. El ca
dáver del señor Madero fué llevado al Panteón !<Tancés, 
e inhumado en la primera 1•allrcilla, a la izquierda dr la 
entrada: El del i;efior Pi110 Sníire;r. está enterrado en 
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el Panteón Español. Los dO.i descansan en tierra extran
jera! 

Al scparar1;l' el Prc:,,iJente de sus Ministros, pasó a 
la Comandancia ~lilitar donde lo esperaba el Embajador 
Lane Wilsou (6) Allí redactó el telegrama, dando cuen
ta al Prc:-;iclente Taft de lo sucedido, en la misma mesa 
de la oficina, y en prc:sencia <le los Generales lluerta y 
Blanquete, telefont•ando a un empleado de la Embajada 
para que se trasmitiera. 

La versión l'nviada al Gobierno de Washington pro
clamaba la nwntira del asalto, que era la verdad oficial. 

El público uo se dejií engañar, y para tod06, el prin
<·ipal autor del crimen lo fué el General Huerta. Los Mi
nistros habian caido en una trama burda, y habían acep
tado infantilmente el papel de autores de un asesinato 
que el Presidente y sus amigos habían ideado con gra::i 

astucia. 

(~)-"El NPw York Times" publit6 este rapltulo ain 189 no• 
tu, y el sefior Lnne Wilson, 11ei1 dlu despué.~, l'D una entreviata, 
,lijo que esta parte Je mi relato era una malidoda invención. El 
bO('ho lo ha referido con todos los detalles que pongo, uno de 101 
jefes que estaban en la ComanJancia esa noche, y que vió 101 
arontecimientos. De11gradailamente, las condiciones en qne toda• 
vía MC encuentra rl Pal11, no permiten en muchoR casos dar nom• 
bres, ni a loe te~tigoa declarar la verJad, pues 118 exponen a per-
1ler la vida. Yo, 8in embargo, rreo un deber hacer constar que 
111 pcr11ona qut. asegura haber visto la r11cena que relato me me• 
rece absoluta f(', ¡,or ser un hombre serio, inteligente y veru. 
l'or otra parte, Mr. Lnne Wilson se limitó a negar el hecho 11i11 
a1lucir prueha alguna que me demostrara que habla aido yo enga· 
fla,\o. :En ei-~ ¡,unto, me limito por tanto, como en el cuo de 101 
1cñorcH fü,¡uinl Obr<'gón y \'era Estaño!, a llamar In atención 10• 
hre la negativa, que a mi no me convence, y el lector podrt. tor• 
mar 8U criterio. 
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J.,os felil'istas t'6tabau encantado~. El licenciado Uo
dolfo Hryes y los amigos de don Ffüix Díaz creían que 
•~ pacto de la Embajada les daba r.l Poder, quizá paru 
~1t•111prl•. Habíau crC'í1lo euinñnr al Genenl Huerta, e 
iban a rl•sultar ellos los e11gaiia1los. 

El Ciohierno había sido hicn 1ecihido, 1•spe~:alnw11te 
~or los 1•len11mtOt1 rt'Rl'cionarios: se jnzgaha a los que ¡0 

1ntcgri:ba11 más competente~ que los que lo acababan de 
1h•jar; s1• l'lllmaba el ansia que había de que cesara el 
co111hatr. y que dejar!\ el Gobierno el ,wiíor Madero, y 80• 

brc todo. sus consejeros, a quienes muchos con.iideraban 
incaptc1·s para sacar avante al País. Además, se sabia 
que 1·1 General Huerta era nn hombr~ intl'ligente, y can-
11ada l'Omo cstal,a la Xa<'ión de tanta revuelta, se cr<'la 
que todo,. ayudarían &l nueYo Gobiel'llo. 

Algunos, sin embargo, (>ramos escépticos y juzgába-
111os que el fracaso no tar.daria en hacers1• público. Se 
1108 llamaba _despecb~d?R, poco patriotas, etc. I<~ra que 
aparte del origen espuno de aquel Gobierno, conociamOfl 
a los hombrea que lo formaban; recordábamos la historia 
de todos ellos, sabiamos de lo que eran capaces, y podia
mos predecir cuAl iba a ser su labor efectiva. No noe 
equivocamos, desgraciadamente 1 

nirn pronto 1•! público comrnzó a ver ciar~ y a per-


